
DE VALENCIA. 

,20 de Enero de 1880. 

P a s a d o B n s t ñ a n a 9 3 c«Ieft^*a l a T$^Iei^ia l a f e s t i v i d a d d e l S a n t a JTIár-
t l p V i c e n t e , j t a t r o » d e e s t a c S u d a d y » « t e r m i n o , i l o n d e s u f r i ó e l 
m a r t i r i o ¡ l o r l a fé d e C r i s t o , «fja I l u . « t r a c 3 o » JPoi>ular» a s o e i á n d o s e 
Á l a fiesta q u e V a l e n c i a Ita d e ce le l>rar , d e d i c a 

Á SAN VICENTE MÁRTIR. 
SONETO, . 

Gloria al joven levita, al gran Vicente 
[nsigne Mártir del hispano sueio^ 
Cuya heroica virtud admiró el Cielo 
Y humilló á la pagana, impía gente: 
ISIi el halago traidor ni el fuego ardiente 
Pueden triunfar de su piadoso celo^ 
Antes encienden el sublime anhelo 
Que de morir .por Cristo su alma siente. 
Bañada con su sangre generosa 
Mas bella apareció la patria mia 
Que su nombre bendice clamorosa. 
¡Honor al que mostró en dichoso dia 
Que solo la Verdad es poderosa 
A vencer la mundana tiranía! 

BESITO ALTET t RÚATE. 
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SAN ALFONSO LIGORIO. 

Con mucliisirno g n s l o publicamos 
el siguienle Breve de nuestro Santísi­
m o Padre L e o n Xlll, que es un e lo ­
cuente panegírico de las obras de San 
Alfonso Ligorío, à quien amamos y ve­
neramos con especial amor y venera ­
ción. 

No necesitamos llamar la atención 
de los lectores católicos, que de segu­
ro la fijarán con sólo ver el nombre 
glorioso que ponemos al frente de; 
estas líneas. 

Pero sí quisiéramos llamar la aten­
ción de los liberales que todavía se 
consuelan diciendo de vez en cuando, 
aunque cada vez con menos entusias­
m o , que Î -eon XIII no sigue la polít i­
ca de su antecesor, sobre lo que el 
Papa reinante dice del Syllabus en 
este Breve. 

Una de las mayores alabanzas que 
dice de San A l f o n s o , se funda en que, 
en sus o b r a s , condenó y rebatió todos 
y cada uno de los errores incluidos en 
el Syllabus. 

D i c e así este importante documento: 
«A ^L•|;sтl^üs a m a d o s h i j o s L e o p o l d o J o s é 
Dl'Ja!\I)1IN V J u l i o J a c q ü i s , ruESfi íEi ios b e 
LA COACItECAClON DEL Sa.NTÍSIIIO RtDENTUR. 

LEON PAPA XIII. 

Amados hijos: Salud y bendición 
apostólica. 

Aunque las obras del Santo Doctor 
Alfonso María de Ligorío se hallen ya 
extendidas por e l .un iverso entero, 
con grandísimo provecho de la Reli­
gion cristiana, con todo eso, amados 
hijos, es de desear que se propaguen 
aíin más y mas, hasta que lleguen á 
manos de todos. Porque este gran 
Doctor, con muchísima sabiduría , 
puso al alcsnce de todas las almas las 
verdades católicas, trazó á todos las 
piás sábias^re^las de conducta, excitó 

de admirable manera la' piedad c r i s ­
tiana, y «á los que erraban en la p r o ­
funda noche del siglo raostió el c ami ­
no por el cual, sustrayéndose de la 
potestad de las tinieblas, pudiesen lle­
gar á ta luz y al reino de Dios.« 

Y en efecto, con los argumentos más 
sólidos defendió gallardamente la r e ­
velación divina contra los ataques de 
los deístas; defendió con valor la ver­
dad de nuestra fé; sostuvo con la m a ­
yor íirmesa la Inmaculada Concep­
ción de la Madre de Dios; con mucha 
energía y vigor tomó la defensa del 
Primado del Romano Pontiíice y de su 
infalible magisterio; con tanta doct r i ­
na como piedad mostró muy c la ra ­
mente los designios de la divina P r o ­
videncia en disponer la salvación de 
los hombres por Jesucristo; tradujo y 
explicó los salmos y cánticos en c o ­
mentarios muy propios par;i fomentar 
la piedad del C|ero; en los Triunfos 
de los mártires puso de maniliesto la 
gloria de la Iglesia: publicando sn 
Historia de las herejías y sus obras 
dogmáticas,combatió con mucha fuer­
za todas las herijías; pero sobre todo 
deshizo los errores del jansenismo y 
del febroníanismo, que se hallaban 
entonces en su mayor apogeo. Y que 
contenían como germen toda aquella 
multitud de monstruosas opiniones 
que hoy conmueven hasta en sus fun­
damentos la sociedad religiosa y la 
civil; opiniones que el Santo Doctor 
conoció ya desde entonces con tal pe­
netración, y aún las persiguió, que 
ia mayor parte de las proposiciones 
condenadas un siglo d.^spues en el 
Syllabus se hallan explíci tamente(JÍO-
riiinatím) refutadas en sus escritos; y 
más todavía «se puede afirmar con 
toda verdad que de todos los errores 
de nuestros tiempos no hay ninguno 
que, al menos en su mayor parte, no 
haya sido refutado por S. Alfonso.» 

Y aun omitiendo hablar de su Teo-
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en nuestras úl t imas Letras Encícl icas, 
hemos inculcado que se enseñe según 
la mente del Doctor Angélico. 

Auguramos, pues, á esta nueva edi­
ción de las ob i a sde San Alfonso el éxi­
to mas g rande , que corresponda p l e ­
namente á nuest ros deseos y á los 
vuest ros . 

Y entre tanto, como presagio del 
favor celestial, á vosotros, amados hi­
jos, y á toda la Congregación del San­
tísimo Redentor , en test imonio de 
nuestra paternal benevolencia, os 
concedemos la bendición apostólica. 

Dado en Roma, jun to á San Pedro , 
á 28 de Agosto de 4879, año segundo 
de nuestro Pontificado. 

LEON, P P . XIII .» 

Caiiíi del Papa al Obispo de Grenoble. 

Como precioso suplemento á lo que 
hemos escrito sobre el t r iunfo de M a ­
ría en la Saleta, publ icamos la s iguien­
te carta de Su Sant idad . 

«A NUliSrUO VENERABLE 1 Г Е 1 1 М Л . \ 0 ARMANDO 
JOSÉ, o m s f O DE GRENOBLE: 

Ш1 i*a im l i c o n X I I I . 

Venerable hermano, salud у bendición 
apostòlica. 

Ha sido u n a dicha p a r a Nos, el v e r 

por vuestra carta con cuánta j)ompa 
у solemnidad han tenido lugar l a s 
ceremonias de la Coronación de la 
Rienaventurada Virgen María , q u e 
bajo el nombre de la Saleta,^ tan e s -
)léndido culto en vuestra diócesis se 
e t r ibuta . Nuestra alegría ha sido 

g rande al saber, que u n a mul t i tud 
considerable de cristianos ha sido hon­
r a d a coa l a presencia de numerosos 

logia Moral, obra celebradisima en el 
orbe entero, que traza á los d i r ec to ­
res de conciencias una norma m u y 
segura , es bien recordar , queqjor me­
dio de sus muchas y doctas pub l ica ­
ciones ascéticas, reanimó, al imentó y 
fomentó, con el fuego que d e ellos se 
desprent le , la caridad que habia l a n ­
guidecido en las a lmas , pero sobre 
todo encendió en el amor de Nuestro 
Señor Jesucristo y de su Santísima 
Madre aun á los corazones mas g l a ­
ciales, con admirab le provecho de los 
fieles. Y en todo esto «lo mas digno de 
ser notado es que , a u n q u e haya e s ­
crito copiosísimamente, sin embargo, 
examinadas con toda atención sus 
obras , se reconoció que podían ser 
leídas y usadas todas por los heles 
sin temor alguno de tropiezo.» 

Nos alegramos, pues, amados hijos 
de que hayáis t raducido al francés to­
dos los escritos dogmáticos y a scé t i ­
cos, latinos é italianos de vuestro san­
t ís imo y doctísimo Padre , tanto por­
que ese idioma conocido en casi todos 
los pueblos puede difundir mas el 
fruto de los trabajos del egregio Doc­
tor, cuanto porque ese àrduo comet í -
do ha sido confiado pr inc ipalmente á 
vosotros, que ya en otra ocasión h u ­
bisteis de escribir acerca de la í n d o ­
le, de la doctrina y de la sant idad de 
sus obras , y como hijos suyos mas fá­
ci lmente y mas plenamente que otros 
podíais comprender y trasmitir el es­
píritu de vuestro Santo Padre . Nos 
a legramos también mucho de vues­
tra empresa , porque gloriándose á 
menudo en sus escritos el santo autor 
de haber seguido la doctrina del Á n ­
gel de las Escuelas, este testimonio 
del mas reciente de los Doctores de la 
Iglesia, añade nueva honra y gloria á 
la doctrina de Santo Tomás, lo que 
recocomíenda aun mas eficazmente 
aquel la restauraeion de la filosofía 
cris t iana, que Nos con tanto empeño, 
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Obispos y d é l a púrpura cardenalicia, 
y que se "ha visto brillar de un modo 
admirable , la demostración de una 
viva piedad y la filial afección de fie­
les hacia la Bienaventurada Virgen. 

Este resultado es en gran parte de­
bido á vuestra devoción hacia la San­
tísima Madre de Dios y á vuestro celo 
apostólico. Por ello os felicitamos des­
de el fondo de nuestro corazón y da­
mos justas alabanzas á los esfuerzos 
constantes que hacéis para escitar y 
favorecer en el pueblo cristiano un ar­
diente amor hacia la Virgen Inmacu­
lada. El amor y el culto de María, que 
tanto progresa en todas partes. Nos dá 
la esperanza cierta de su eficaz socor­
ro y poderosa protección, no sola­
mente en favor de los fieles de la dió­
cesis de Grenoble, sino á los de toda 
la nación francesa, para poder e.sca-
par de los males que le amenazan . 

Hemos recibido también un impor­
tante socorro para el Dinero de San 
Pedro , recogido p ; r vuestros cuidados 
en t re los habitantes de la diócesis de 
Grenoble. Este es un testimonio de 
filial adhesión y de afectuoso gca ta -
miento para Nos y para la Silla Apos­
tólica, Nos ha llegado también una 
abundante y variada provision do lien­
zos sagrados propios para la ce lebra ­
ción de las ceremonias y Santos Mis­
terios; y sois VOS, \ enerab le he rmano , 
el que nos ha hecho esta remesa para 
facilitarnos los medios de ayudar 
opor tunamente á las necesidades de 
las iglesias mas pobres . 

Estos buenos oficios de vuestra b r i ­
l lante p iedad, venerable hermano. 
Nos han sido muy agradables; ellos 
aumentan nuestra benevolencia hacia 
vos, y Nos unen con . lazos de viva 
t e rnura á vos y á vuestra diócesis. 
Como prenda de este afecto y p resa ­
gio de celestes favores, Os concede­
mos muy afectuosamente, venerable 
hermano, á vos, á todo vuestro clero 

y á vuestro pueblo de Grenoble nues­
tra Bendición apostólica. 

Dado en Roma en San Pedro á 9 de 
Setiembre de 1879. Segundo año de 
nuestro Pontificado. 

LEON PP . XH-I.» i 

i. M. J. 

LA RELIGION Y LA POLÍTICA. 

\ mi querido amigo el lacreado peeta 
D. Juan B. Pastor Aicart. 

Ya habrás leido, queridísimo P a s ­
tor, el Juicio del año que apareció 
con mi firma en el número pr imero 
de este raes. Supongo que lo habrás 
leido con gusto, no por su mérito sino 
por ser rato: aunque te aseguro que 
con mas gusto paladeo yo la miel h i -
blea de tus dulcísimos versos, que te 
encargo no dejes de enviar á las c o ­
lumnas de la Ilustración. 

En aquel mí desaliñado articulo ase­
guraba yo buen año 1880 para las Na­
ciones que se dejen gobernar por la 
política católica: esto es: que r e c o ­
nozcan como rey á Nuestro Señor J e ­
sucristo. ^ • 

Verdaderamente hay católicos muy 
raros por esos mundos. ¿Pues no hay 
quien dice que la Religion nada t iene 
que ver con la política? 

Vamos á cuentas . Política sin Re l i ­
gion, política sin Dios, política atea. 
¡Gobernar los pueblos sin atender á 
la Religion ni á Dios. Sin Religion no 
hay moral . Luego losque dicen aque­
lla necedad, de que hablé a r r iba , 
quieren^ una ley, una gobernación, 
una política sin moral , sin Religion 
y sin Dios. 

¿Qué te parece, amigo mío? 
No tiene escape. Si no reconocemos 

á Nuestr» Señor Jesucristo como rey , 
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si la Religion no ha de influir en la 
poliiica y gobernación de los Estados, 
si el Estado ha de ser a teo, la legisla­
ción no puede apoyarse en la moral 
ni reconocer moral a lguna: no habrá 
por consiguiente otra moral que la 
voluntad del legislador: ¿ y dónde 
queda r í an entonces la d ignidad, la 
l ibertad y el bienestar del hombre? 

Pongamos un ejemplo. En un p u e ­
blo gobernado con arregloá tan absur­
da doctr ina, el legislador d i spone q u e 
el robo y el asesinato sean lícitos. 
¿Está el legislador en su derecho? 
Diréis vosotros. Ese legislador so e s -
t ra l imi ta : la moral prohibe el asesi­
nato y el robo. Y replico yo: ¿quién 
ha puesto esa moral? ¿Dios? R e c o n o ­
céis por ende la intervención de Dios 
en el gobierno del Estado. ¿La R e l i ­
gion? Luego la Religion puede o p o ­
ner se á las disposiciones de los l e ­
gis ladores . ¿Decís que esa moral la 
han puesto los hombres? Pues los 
hombres podrán qu i ta r la . Tanta a u ­
toridad tiene Pedro , r o y ó presidente , 
para qui ta r , como tuvo J u a n , rey ó 
pres idente , para poner . 

Pero , ¿y la ley natural? Y yo p r e ­
gunto . ¿Qué es la ley natural? ' ¿Hasta 
dónde a l canza? ¿Quién la esplica? 
¿La esplica Dios? ¿La esplica la Re l i ­
gion? Tendremos, pues, que Dios y la 
Religion in te rvendrán en la Goberna­
ción de los pueblos , y d i rán al l eg i s ­
lador que sus ó rdenes son injustas, 
a tenta tor ias al bien público, e tc . , e tc . 
¿La esplican los hombres? Estamos 
como antes . Tanta au to r idad tiene 
Pedro coma tuvo Juan . Y en s e m e ­
j an t e caso, t ienen razón do ser todas 
las l e j c s d r a c o n i a n a s , injustas y 
cuanto qu ie ra decirse , p romulgadas 
y aceptadas en los ant iguos y moder­
nos t iempos. 

Y vuelvo á p regun ta r : ¿dónde q u e ­
d a r á n entonces la d ignidad , la liber­
tad y el b ienestar de l ' hombre? 

¿¡\Ie ЬаЫагап ocaso de la voluntad 
nacional , la l e y d e las mayor ías , etc.? 
Está bien. La voluntad nacional s a n ­
cionaba la esclavitud, divorcio, i n ­
fanticidio, e tc . , en antiguos pueblos 
que se l lamaban civil izados, y s a n ­
ciona hoy tan monstruosas aberracio­
nes en muchas partes: la voluntad 
nacional y la ley de las mayor ías 
autor izan hoy á los caníbales para 
comerse unos á otros. No a c a b a r í a ­
mos de referir d ispara tes . 

Pásmate , amigo quer id ís imo, si es 
que no estás ya cu rado de espanto . 
Los que dicen que la Religión nada 
t iene que ver con la política, se l l a ­
man ¡católico-liberales! 

IVIedítemos. La política sin r e c o n o ­
cer el freno de la Religión: el Estado 
sin reconocer la supremacía de Dios: 
la ley h u m a n a independien te de la 
divina: el legislador sin dependenc ia 
de nadie: ¿quien no vé aqui peligros 
inminentes para la l ibertad individual 
y social? ¿Qué otra cosa era el cesa-
r ismo pagano? 

Cansar, Pontifex Maximus. Hé aqu í 
la verdadera fórmula del cesar ismo 
ant iguo, del moderno y del de s i e m ­
pre . No h a y mas Dios, ni mas moral , 
ni mas ley, que la voluntad del César, 
la voluntad del rey , del p res iden te ó 
de la asamblea . 

Así quieren envi lecernos los que 
prometen e levarnos . Pues yo, señores 
míos, me siento mas l ibre cuando 
creo que antes que la ley h u m a n a 
está la divina: cuando sé con el Após­
tol San Pedro que antes debo obede­
cer á Dios que á los hombres : me 
creo mas ennoblecido cuando r e c o ­
nozco que el que me m a i u b , hombre 
como yo, rae manda no por sí sino 
por la autoridad que ha recibido d e 
Dios, por el cual re inan los reyes . 

Nu quiero molestarte mas, que r ido 
amigo, [ncomparablcmente mejor que 
cuanto yo diga es lo que enseña núes-
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tro Escelentisimo Prelado en su úUi-| 
ma y magnífica Carta Pastoral. Cor-j 
tados los bellísimos párrafos en quei 
trata del asunto que nos ocupa, hon-i 
ramos con ellas nuestra Revista t ras- i 
cribiéndolos á continuación. J 

Queda luyo afino. S. S. y Capellán,! 

MIGUEL ESTEBAN RDIZ, PBRO. • 

LA p o l í t i c a de JESÚS. 

He ahí los párrafos prometidos de 
la carta Pastoral del Ercmo. Sr. D. . \n-
tolin Monescillo, Arzobispe de Valen­
cia. 

«Desde luego la política deJesusera 
tan aceptable como la doctrina que 
predicaba, pues dejando en quieta 
po.sesion á los poderosos de la tierra, 
sin vejarlos ni deprimirlos hac ía ­
les cargo de que eran hermanos de 
los humildes y de los pobres, sobre 
los cuales no tenían otra ventaja 
que la de ministros de Dios para 
dar les protección y amparo . Pues 
al cabo ni de los reyes es la j u s ­
ticia que administran ni la potestad 
que ejercen, sino de Dios que pedirá 
estrecha cuenta á los que preciados 
de sí mismos vean solo dignidad y 
elevación en los ministerios q j c des­
empeñan . De suerte que el derecho 
divino sancionando el derecho na tu ­
ral , y la ley evangálica perfeccionan­
do la ley escrita, dieron á la sociedad 
entro los hombres un temperamento 
que nunca hubiera imaginado la po­
lítica mas astuta. En su virtud la g a ­
rantía de los débiles contra los fuertes 
y de la inocencia contra la opresión 
se ha de buscar l iempre y se hallará 
en todo caso en el derecho divino, 
fuente de todo derecho y po lesud . 

Las relaciones entre subdito y jefe, 
entre superior é inferiores se reducen, 
por saludable influencia del c r i s t ia ­

nismo, á un género de paternid.-id 
que abarca la extensión de la vida 
pública de las naciones, dado que se 
quila á las superioridades y al domi ­
nio lo que pudieran tener de áspero y 
arbi trario, f̂ os deberes impuestos por 
el cargo al qne manda le infunden un 
temor saludable imponiéndole d u l c e ­
mente la obligación de vigilar por 
amor en defensa y apoyo de los que 
viven asociados para dicha del pro­
común; y se verifica entonces una es­
pecie de'conjunción moral de lodos 
ios recursos, de todas las industr ias; 
do una santa emulación y de aspi ra­
ciones r(;ciprocas hacia el bien. Que­
dan pues asegurados los derechos 
cumplidos que son los deberes, y s o -
melidas las preeminencias j e r á r q u i ­
cas á una responsabilidad .'inte Dios y 
ante los hombres , ds tal manera d e l i ­
cada que no deja en reposo la con­
ciencia del imperante . Fácil es com­
prender que por ordenación evangé­
lica se hacen incompatibles' con los 
mandos, así la arbi trar iedad como las 
negligencias y las meras des leraplan-
za»; y lo que ningún código humano 
previene, pénalo la ley crist iana, por 
ejemplo la ingratitud y los desprecios. 
Quien quiera que tomo ojeriza con 
su hermano merecerá que el j uez le 
condene. El que le menospreciare 
l lamándole Raca, ó por medio de ges­
ticulaciones depresivas merecerá que 
le condene el concilio. Mas quien le 
l lamare fa tuo, será reo de fuego 
e terno . 

Semejante sanción, protectora de 
la dignidad humana ahoga en lo in t i ­
mo de los corazones el rencor , la mala 
voluntad y todo movimiento desor­
denado. Así prevenidos los intentos 
cr iminales, porque malas pa labras 
provocan iras y venganzas ; malos 
pensamientos inducen a malas obras , 
la moral sirve de freno para contener 
ímpetus cu lpab les . 
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Mal se comprendería, amadísimos 
hermanos , la vida en «ociedad no ha­
ciendo cuenta de la acción moral s o ­
bre la conciencia. ¿Quien no teme á 
Dios, temerá á los hombres '¿Quien no 
arregla su vida según la justicia de 
Dios, será justo con los hombres? ¿Y 
quien se cree irresponsable en las 
funciones de su cargo podrá a d m i ­
nistrar con equidad las cosas que le 
están encomendadas? Pues bien, asi 
es la vida de los pueblos. No hay 
constitución escrita que baste á cam­
biar la naturaleza de las cosas; y como 
el hombre, ser inteligente y moral, 
tenga de suyo condición de goberna­
ble, de ahí es que por naturaleza 
debe estar sumiso á las potestades. 
A su voz los regidoras de los pueblos 
están sometidos por ley moral á una 
regla indeficiente según la cual de­
ben ser juzgados. La arbi t rar iedad es 
pues necesaria en los poderes que se 
consideran independientes de un j u i ­
cio soberano; resultando cosa demos ­
trada que solo el derecho divino mo­
dera y subordina la acción de los 
que gobiernan. Por contraria razón 
se l lamaron augustos los tiranos e s ­
pecie de Dioses, a rmados de fuerza 
irresistible. Dábales celos la Divini­
dad é intentaban suplantar la . I^es 
mortificaba la virtud y la perseguían. 
Sojuzgaban ofendidos oyendo hablar 
de clemencia, y el patriotismo era 
para ellos una palabra vana embebe­
cidos como estaban con placeres y 
espectáculos donde la molicie pactaba 
con la crueldad condiciones desang re 
y de exterminio. 

No pueden hacer tal los príncipes 
cristianos, y no pueden porque no: 
deben; mas como los emperadores 
regulaban el poder según el estímulo 
de una falsa gloria, parecíales poco en 
«u obsequio la servidumbre del pue­
blo como no la vieran s iguida de la 
adoración pública y do la proscrip-

cion de los ciudadanos. Asi ia razan 
de Estado y la razón social d e s a m p a ­
radas de toda màxima paternal eran 
simplemente uua ficción de gobierno 
bajo la sangrienta diversión y la es­
pantosa realidad de las matanzas fue­
ra y dentro del circo. Eran los móvi­
les, el capricho y la arbi t rar iedad, 
enemigos jurados de la sencillez y 
de la pureza. Los cristianos entonces 
más libres que sus tiranos desobede­
cían al César como les mandara cosas 
contrar ias á la ley de Dios. Modo i n ­
genuo de salvar la libertad salvando 
el alma, Y siempre lo mismo. Donde 
está el espíritu de Dios alli está la l i ­
bertad. 

Nunca brilló como entonces la e x ­
celencia del cristianismo en sus discí­
pulos. Allí el a rdor de la fé r e sp l an ­
decía sobre las glorías del imperio 
apagando los resplandores de las ar­
maduras romanas. El honor era por 
completo la espresion de la fortaleza 
en los mártires, cuyas virtudes q u e ­
rían ahogar los t iranos desgarrando 
víctimas inocentes, y exterminando 
á la vez lo más escogido de entre los 
subditos. 

Qué clase de mérito! No realzado 
por los pacientes, ignorados los más 
de entre ellos, sencillos, prudentes y 
callados no tenían más elocuencia ni 
otro acento para sus himnos que el de 
confesar á Cristo; y con hacerlo, el 
falso honor dé la falsa gloría quedaba 
deslustrado, pues solo reflejaba pode­
río de fuerza, no imperio sobre las a l ­
ma». Tal honor de parecíd9, semejante 
a l a s suplantaciones de toda naturale­
za estaba en la imposición denombres , 
no en la realidad de las cosas. Iba 
con los laureles á donde se agrupan 
las adulaciones y las medianías y las 
pequeneces; consistía en las t i tulacio­
nes y en los emblemas y se buscaban 
por fuera; mas la cabeza, el corazón, s 
la dignidad y el temple de alma m o - | 
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raban en las cárceles verdaderas e s ­
cuelas de valor y de gloria inraarce-
cibles, aunque en forma desepulcros.» 

PINACOTECA. 

(CUADRO 3.°) 

E L ,SUJÑO, DEL A.VARO. 

Ab eo in somnis quasi in die 
espectatus. Eccles. XI. S. 

Levantase la columna 
Encima la basa ática. 
Cobre el piso de mosaico -j 
Ensarablage de Tesalia. 1 
El pabellón rozagante 5 
Cubre la mullida cama. 
Recien quitada pretexta 
Desde el taburete arrastra. 
La noche, el silencio, el suave 
Ambiente, la luz opaca. 
Brindan al reposo, y él . . . 
Se ha alejado de la estancia. 

Encogido, rebujado 
Cabeza y todo en la almohada. 
Si no es receloso el ojo 
Que sobre las sombras vaga, 
Y la oreja que recuenta 
Pulsaciones apagadas; 
Yace un hombre insomne, y yace 
En lienzo sutil y grana! 
Busca el reposo.. . 

De súbito 
Del cortinage resbala 
Un pliegue.. . Al roze, azorado 
Incorpórase en la cama. 
Se heriza el pelo en la frente 
De sudor glacial bañada. 
Fijos al rumor los ojos 
De la órbita le saltan, 

Las infieles llaves chocan 
Entre su mano crispada. 
La respiración suspensa, 
Aguza el oido.. . 

Nada: 
La noche, el silencio, el suave-
Ambiente, la luz opaca, 
Brindan al reposo... Ay! 
La codicia no le halla. 

Ferrada y repleta de oro 
Tiene junto al lecho un arca. 

JÓSE ARROYO, PBRO. 

(Se continuará.] 

El París-Murcia y el Murcia-París, 

El eminente poeta D. Adelardo L o ­
pez de Ayala, que acaba de bajar al 
sepulcro, desde el apogeo de su for­
tuna literaria y politica, dando así un 
ejemplo vivo de la fragilidad de las 
glorías mundanas, ha dejado en esa 
publicación su mejor epitafio. Hombre 
de fé, honrado y moral como poeta, 
nada de extraño presentará su a u t ó -
grafodel París-Murcia, pero como po­
lítico de primo cartela ofrece g ran 
contraste. Tal vez entre las papas que 
forman la mayoría de ese tan cacarea­
do como insignificante periódico el 
mejor pensamiento es del Sr. Lopez 
Ayala. «La union, dice, de todos los 
pueblos sería cosa fácil si la caridad 
fuera esclusivamente la encargada de 
realizarla.» ¡Lástima grandeque quien 
así pensara no hubiera salido nunca 
de la esfera del poeta y escritor d r a ­
mático en la que tendrá siempre un 
lugar elevado en la historia patria. 
Cofiamos que Dios le habrá compen­
sado los buenos ejemplos que ha dado 
en la escena teatral con los malos que 
ha dado en la escena política. 
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Contrasta con el autógrafo del Sr.Lo­
pez de Ayala, otro de un es t rangero 
conocido en Espa.ña donde vino de 
mercenar io du ran te la guer ra de los 
siete años, y conocido también en el 
resto del mundo por ser uno de los 
enemigos que más daño han hecho al 
Papado . A este los recuerdos , dice, le 
embel lecen la vida, pero está, solo con 
el olvido es posible. ¡Ni el alma de 
ios mayores sectarios se vé l ibre de 
los remordimientos! 

Esta publicación tan ponderada 
antes de nacer como todas las cosas de 
nuestros exagerados vecinos, y que 
se ha quedado muy atrás en lo que de 
su mérito artístico y l i terario se espe­
raba , creemos que no llega al nivel 
de la modesta correspondencia de 
nues t ros compatr iotas de las p r o v i n ­
cias inundadas , t i tulada: 

Múi'cia-Parts. 

Creemos que nuestros lectores han 
de agradecernos que copiemos una 
poesía del Sr. D. F. Ser rano de la P e ­
dresa que forma par te do este per ió­
dico. Dice asi : 

AL SEGURA. 

Rio que brotas humi lde 
En un r incón de la sierra 
Y andas sin tomar aliento 
Tus cuarenta y cinco leguas. 
Tragábalas gigantesco. 
Sin igual sobre la t ierra , 
Pues que te t ragas al mundo (1) 
Cuál sí una pildora fuera; 
Rio que vives p remiando 
Los atrases de la ciencia , 
Pagando cada sangría 
A mil doscientas pesetas; 
Rio que pasas lamiendo 
Los ricos baños de Archona, 
Por lo cual te has hecho d i g n o 

(1) Un afluente del Segura. 

De que te cor ten la lengua. 
Que re t ra tasen tus aguas . 
Ya rojas, ya amar i l len tas . 
Tantos j a rd ines floridos, 
Tanta zagala morena . 
Tanto cuerpo zandunguero , 
Y tanta pierna sin medías : 

Yén acá, donde la gente 
Ni nos oiga, ni nos vea. 
Para que sin dar escándalo 
Te t ire de las orejas. 

Desde que tengo noticia, 
Segura, de tus proezas. 
Con perdón de estos señores . 
Me t ienes hecho una fiera. 

Sé que al cabo de tus años 
Las echas de calavera 
Y que te sales de m a d r e 
Tan solo por correr t i e r ras . 

Sé que ent ras te á media noche 
En las casas de la hue r t a . 
Como si á tí te importase 
Lo que sucedía en el las . 

Tú, que no has matado nunca 
Mas que la sed, ahora la echas 
De autor dramát ico y matas 
Desdo el nieto hasta la suegra . 

Tu has hund ido muchas casas 
Engend rando la miseria , 
Como si hubieras brotado 
Del Ministerio de Hacienda. 
Sin temer á Dios ni al diablo 
Te metiste en una iglesia. 
De la cual salió nadando 
Un San José de made ra . 

Tú, en fin, eres un perd ido 
Casquivano y mala lengua. 
Que todavía m u r m u r a s 
De lo poco que nos dejas . 

Pero tenlo muy presente , 
Y sírvate de advertencia: 
Como otra vez te de smandes . . . 
No me ganarás por p ie rnas . 

Y también esta otra de D. Manuel 
María Santa Ana. 
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LAS DOS ROSAS, 

disculpa de un atrevimiento. 

Junto á un rosal vi una hermosa, 
y tan hermosa la vi. 
Que otra rosa la creí; 
Y á una rosa y otra rosa 
ojos y manos tendí . 

Mas fueron azás t íranos 
De ambas rosas los abrojos, 
Pues me hirieron inhumanos. 
En el cuerpo, por las manos 
Y en el alma, por los ojos. 

De la herida, que el rosal 
Hizo en mis manos, curé: 
Mas ¡ay! que tan honda fué 
La del alma, y tan mortal, 
Que por la hermosa cegué. 

Por eso tú mis antojos 
No has de tachar de livianos. 
Si al herirme en tus abrojos. 
Para resguardar los ojos. 
Llevo delante las manos. 

PEDRO Y CECILIA. j 

(CONTINUACIÓN.) 

M . 

Cuando los señores de Varenes se 
dirigieron á la estación, el cielo se 
habia despejado, la luna en creciente 
brillaba páíida en el horizonte; hacía 
frío, y el carruage rodaba con estri­
dente ruido sobre la nieve helada. Los 
caballos resbalaban tanto que fué 
preciso ponerlos al paso y herrar los 
para el hielo, para volver al castillo. 

Llegaron á la estación minutos a n ­
tes que el t ren. Pedro fué corriendo 
á casa del alcalde del lugar, el coche-^ 

r e h i z o h e r r a r l o s caballos, y Cecilia 
quedó sola para recibir á la viajera. 

La señora de Formentin venia 
muerta de frío, pero supo con sa t i s ­
facción que podría calentarse en las 
salas de espera. Sin perder memento, 
fué á instalarse junto á una enorme 
estufa, hizo sentar á su lado á su s o ­
brina y entró en conversación como si 
se encontrara en su habitación.Cierto 
es que nadie podía oiría, acababan de 
cruzarse dos trenes y no se esperaba 
otro; los empleados habian ido á c o ­
mer y las salas estaban desiertas. 
Además, los viajeros nunca eran mu­
chos en aquella pequeña estación. Una 
sola lámpara iluminaba la salida, d e ­
jando todo lo demás en la oscuridad, 
especialmente el rincón en que se 
habian colocado las dos señoras. 

Aquella oscuridad, acjuel silencio 
y aquella soledad convidaban á las 
confidencias amistosas, y Cecilia que 
tenia necesidad de llorar en el seno 
de su tía, abrió pronto su pecho. 
Después de haber derramado algunas 
lágrimas, manifestó con voz conmo­
vida que la llegada de la señora de 
Formentin era para ella un gran mo­
tivo de consuelo. 

Î a viagera le in terrumpió: 
—¿Qué estás diciendo niña? Solo se 

consuela á los afligidos, y tú eres d i ­
chosa; asi lo creo. 

La señora de Varenes levantó sus 
hermosos ojos al cielo, es decir á la 
lámpara que pendía del techo. 

—¡Yo dichosa! murmuró . Ah! mi 
tía, soy por el contrario, muy digna 
de lástima. Pedro ya no me ama! 

La señora de Formentin dio un sallo 
en su asiento. 

—¿Que Pedro ya no te ama? repitió 
esta a turdida. ¿Estás segura? 

— ¡Tanto que no lo estuviera! y 
pronto tendrá V. también la certeza, 
ya verá V. como me trata . 

—¡Pero eso es increíble! ¡Que P e d r o 
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d e Varenes,. ese joven bueno y leal , ese 
carácter caballeroso!. . . 

Cecilia se sonrió con amargu ra . 
—Est raño cabal lero, dijo ella, que 

quis iera trasformar á su mujer en 
una especie de ama de llaves. ¿Sabe 
V. para qué se ha casado conmigo? 
Para tener vigilados á sus criados, 
para que no haya desconcierto en su 
casa, para que yo lleve las cuentas 
del gasto y haga repasar las ropas . . . 

—¡Qué barbar idadl ¡Ay pobre hija 
mia! . . 

—Y no solo es eso. No solo qu ie re 
rebajarme hasta ese estremo, sino 
q u e no me guarda miramiento a l g u ­
no . Podría citarle á V. mil ejemplos, 
pero me contentaré con uno . Ayer, 
si ayer por la larde, me habia yo 
sentado al piano, y canlaba aquella 
pieza de Schnber l que tanto ap laud ían 
en Par ís : MeinRuh^ isthin. 

—Y tú la cantas como un ángel , le 
in te r rnmpió la señora de Forment in . 
He visto á personas notables e s t r e m e ­
cerse al sonido de tu voz, e scuchar te 
con admi rac ión , y dejarse l levar 
como en un sueño. Esos, Cecilia mia, 
no te olvidarán en mucho t iempo, y 
lo temo por su t ranqu i l idad y su d i ­
cha . 

Mí SOLEDAD. 

A MIS SOLEDADES VOY, 
I)E MIS SOLEDADES VENGO 
ONE PARA VIVIR CONMIGO 
ME BASTAN MIS PENSAMIENTOS. 

LOPE DB VEGA. 

Siempre fué por solitaria, 
Gran contrar ia 

Mi apacible j uvenlud. 
De la tu rbulenc ia odiosa, 

Que imperiosa 
Nos p rende en la esclavi tud. 

Y huyendo como ó poeta 
Que sujeta 

La mundana l opresión. 
Basqué en las noches umbr ías , 

Auras frías 
Del celeste pabel lón. 

Cual ave que en raudo vuelo 
Hacia el cielo 

Quiere plácida volar; 
Viendo una mano que intenta 

Desatenta, 
Sus finas alas cor tar . 

El mundo astuto y maligno, 
Por indigno 

Sus iras me hace sentir : 
Ponen mis mejillas ro jas . 

Las congojas. 
De tan inquieto sufrir. 

No estraño que varios santos. 
Sus encantos 

De etérea felicidad, 
Hayan buscado afanosos 

Y gozosos 
En la dulce Soledad. 

¡Ella es mí precioso centro; 
Bien rae encuent ro 

Sola allí con mí dolor: 
O sí acaso soy dicfiosa, 

Cariñosa, 
Recordando puro amor! 

¡Lejos de mis alegrías . 
Los orgías . 

Del r e lumbran te festín: 
Yo prefiero á su a r roganc ia . 

La fragancia 
Del silancíoso j a rd in ! 

Odio por germen del vicio. 
El bull icio. 

Con enojoso desden: 
¡Qué á un pecho de buen deseo, 

Su mareo . 
Jamás le pareció bien! 
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Mucho placen las caricias, 
Y delicias 

De la inocente amistad, 
¡Mas mi perenne atractivo. 

Llamativo, 
Existe en la Soledad! 

Allí cantigas discretas, 
Los poetas. 

Elevan al Hacedor; 
Porque es su t ranquilo ambiente , 

Rica fuente. 
Donde bebe el t rovador! 

¡Alli mongos retirados, 
Ilustrados, 

Dan al ánimo placer: 
Por sus bril lantes escritos. 

Eruditos, 
Eu la ciencia del sabor! 

¡Alli el alma se remonta 
Y está pronta 

A volar hacia su Dios! 
¡Y comprendiendo en la esencia 

Su escelencia. 
Quisiera seguirle en pos! 

Allí con su luz de plata. 
Nos retrata 

La perfección del eden. 
La luna en noche t ranqui la , 

Que destila 
Bálsamo sobre mi sien! 

¡Luceros centelleantes. 
Cambiantes, 

Ostentan con resplandor; 
Dando allí á la vista nuestra, 

Linda muestra 
De las glorias del Señor! 

¡Allí suena por divino. 
Canto fino 

De un músico natural ; 
Del ruiseñor que t ransi ta , 

Poríjuo habita 
Sobre frondoso parral! 

¡Allí parlera y sencilla 
I Tortolilla, 
I Llora su aciaga viudez; 

Diciendo en lamento quedo, 
' No mas puedo 

Amar una sola vez! 

¡Allí adquiere su prestigio, 
El prodigio 

! Del eco fiel y veloz; 
De ese invisible fantasma. 

Que entusiasma. 
Remedando nuestra voz! 

¡Y el águila al horizonte, 
Desde el monte. 

Remonta erguida cerviz; 
Que sus plomas de topacio. 

Del espacio 
La hicieron emperatr iz! 

¡Bien susurra en hoja rubia. 
Fresca lluvia. 

En campos de Soledad: 
Y el arroyo de una fuente 

Trasparente, 
Do mayor sonoridad! 

¡Allí el triste á Dios dirige, 
Si se aflige. 

Fiel plegaria de adhesión; 
Y descendiendo un que rube , 

Se la sube. 
Cual incienso de oración! 

¡Deleitan allí primores, 
Entre flores, 

Del embalsamado Abril; 
Si acompañan sus esencias. 

Las cadencias 
De ins t rumento pastoril! 

Pues sorprende por lo cauta, 
Dulce flauta, 

Melodiosa y celestial; 
En los solitarios prados, 

Salpicados 
Del roció mat inal . 
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¡Alli ver al sol roe place, 
Que deshace 

Las per las del rosicler; 
Mientras flor que aromatiza 

Fert i l iza 
Y hace sus tallos crecer! 

¡Y á la leve mar iposa , 
Que á la rosa 

Acaricia en der redor ; 
Cual puede rondar galante . 

Tierno amante 
Al objeto de su amor! 

¡Soledad apetec ida . 
Tan quer ida , 

Que ya en mi niñez busqué ; 
Cuando mi al iento sucumba , 

En la tumba . 
Contigo me ence r r a r é ! 

¡Brisas, as t ros refulgentes, 
Limpias fuentes. 

Amenidad del pensil . 
Murmur io del bello acento . 

Ins t rumen to 
De armonía pastoril! 

Insectos , aves y flores. 
Los rumores 

De mis penas acallad! 
¡Mas no oséis al consolarme. 

Apar tarme, 
De mi a m a n t e Soledad! 

MANUELA INÉS R.AUSELL. 

m o \ ! M í b ™ c a t ó l i c o . 

Hace pocos d ias que el excelente 
periódico católico La Aurora publicó 
un art iculo anunc iando que el prínci­
pe de Bismarck ha r eanudado las ne-
Sociacíones con el Vaticano por medio 
de l Sr. Huet ler . 

La noticia es exactís ima, y de estas^ 

negociaciones se espera gene ra lmen te 
buen resul tado. 

Muchos periódicos protestantes a le­
manes , [entre otros la Gaceta de la 
Cruz, se expresan en términos conc i ­
l iadores al que da la noticia y L'Ham-
burger líorrespondent llega á decir: 
«Sí la antigua lucha es renovada, será 
muy triste la perspectiva en el año d e 
4880 Es un hecho que el ICuUur-
kampfhai alejado de la dinast ía m u ­
chos elementos católicos.» 

¡Qué triunfos para el Pontificado 
aiin en eslos tristes t iempos! 

En la revista Anuales Catholiques 
leemos lo s iguiente: «La asociación 
general de católicos ingleses acaba 
de ce lebrar su asamblea t r imestra l , 
En ella se ha t ra tado de la causa de 
canonización de los márt i res ingleses, 
es decir , de las numerosas víctimas 
que los protestantes hicieron en las 
filas de los católicos du ran t e dosc i en ­
tos años . 

De estos már t i res , los más i lustres 
son el ca rdena l F'isher, como obispo 
de Rochester, y el cancil ler Thomas 
Morus. 

El obispo Fisher había sido p recep ­
tor de Enr ique VIH, el autor d é l a he -
regía angl icana, y era confesor de la 
reina Católica cuando aquel l iber t ino 
pr incipe la repudió . Su firmeza en 
mantenerse fiel á la Iglesia Romana 
fué causa de que el rey le hiciese 
p render . Enr ique VIII, al tener n o t i ­
cia de que el Papa le dest inaba el ca­
pelo de cardenal , dijo bur lándose de l 
Soberano Pontífice: «Ya puede c u a n ­
do guste enviar el capelo: yo ha ré 
de modo que antes de que llegue, no 
subsista la cabeza á la que se dest ina.» 
En efecto: poco después ordenó q u e 
se cortase la cabeza al Santo preso , 
lo cual se verificó el 21 de Jun io d e 
1555 . Este venerable cardenal tenia 
80 años. Al ser conducido al suplicio 
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t iró lejos su bastón diciendo: Ite, 'pe­
des, ite soli; рагит d calo distamus: 
Andad pies mios, andad solos, ya e s ­
tamos cerca del cielo.» 

Thomas Morus era gran canciller 
del reino cuando Enr ique VIII se s e ­
paró de la Iglesia Romana; tan luego 
como ocurrió este hecho presentó su 
dimisión. El rey después de emplear 
con él medios de dulzura , recurrió á 
la violencia y comenzó por reducirle 
á prisión. Los amigos de Morus le dije­
ron: ¿Por qué habéis de pretender ser 
más prudente (¡ue todos los miembros 
del Parlamento que han obedecido al 
rey?» Contestóles: «Si me encontrase 
solo contra el Parlamento, desconfia­
rla de mi mismo, pero tengo en mi fa­
vor á todos los católicos, ese gran Par­
lamento de la verdadera Iglesia. 

Su mujer misma le daba malos con­
sejos: ¿Cuántos años piensas que pue­
do vivir? la dijo.—Más de 20 años.—Y 
querr ías que por vivirveinle años más 
me espusiese á caer en el infierno pot^ 
toda una eternidad? 

Fué decapitado «I 6 de Julio de 
4эЗо . Al subir al cadalso cantó el Sal­
mo Miserere y puso por testigo al 
pueblo de que moria por la fé católica, 
poslólica, romana. Después, cuando 
el verdugo que iba á cortarle la c a b e ­
za le rogó, según costumbre, que le 
perdonase, le obrazó y le dio una pie­
za de oro diciendole: Vas á hacerme 
el mayor de lodos los servicios. 

;Y qué frutos los de la libertad en 
Dalia! 

El 31 de Diciembre por la tarde se 
paseaba t ranqui lamente por la calle 
de La Marmerà, en Cagliari, monse ­
ñor José Taras, Canónigo de la Iglesia 
metropolitana de dicha ciudad, c u a n ­
do hé aquí que un malvado se lanza 
sobre él, y con una sierra le causa he­
r idas de consideración. 

Detenido al instante el agresor é in­

terrogado sobre el móvil que lo habia 
arrastrado á cometer el crimen, c o n ­
fesó que el asesinato de un cura habia 
sido siempre su idea fija. 

Lo cual, por horrible que sea, no 
debe maravil larnos. En un pais donde 
se permite fijar en las esquinas m a n i ­
fiestos como el que apareció hace poco 
enLiorna,nada puedecausar extrañeza. 

Decía dicho manifiesto hablando de 
la muerte del demagogo Sgatallino: 

«Ni el frío é hipócrita ministro de 
aquel (no me atrevo á copiar la hor­
rible 6?as /émia) que llaman Dios, ensu­
ció con su presencia la modesta cáma­
ra del patriota moribundo.» 

¿Qué más? En la Italia una, la j u s ­
ticia y el derecho son palabras vanas 
tratándose de clericales. 

El Orden, periódico católico de 
Como, fué condenado porque, sab ien­
do el procurador del rey que en caso 
contrario se verificaría una demostra­
ción demagógica, dijo á los jurados : 
«¡Vosotros debéis pronunciar la s e n ­
tencia que esperan vuestros conciuda­
danos!» 

En la vista de la causa del Citladíno 
de Brescia, el procurador del rey dijo 
á los jurados (¡ue el periódico era cul­
pable, no tanto por el artículo d e n u n ­
ciado como por ser representante 
de los oscurantistas, clericales, enemi-
g o s d o l a patria. Y el periódico fué 
condenado. 

Y habiendo sido preso en Abisínia 
monseñor Massaia, que habia ido á 
llevar al Africa Central la luz del 
Evangelio y la civilización, el gobierno 
no há hecho la menor tentativa para 
libertarle de las garras de un déspota. 
Cierto que el insigne misionero es ita­
liano; pero á la vez es misionero y 
Obispo. Por lo mismo que se aguante . 
Los curas en Italia están fuera de la 
ley-

Fueron presos hace tiempo en Abi-
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sinia cuatro jóvenes lombardos . El 
gobierno italiano hizo los imposibles 
por l ibertarlos, y lo consiguió. 

Dichos jóvenes eran comerciantes . 

Con todo, el movimiento religioso 
cont inúa haciendo g randes p r o g r e ­
sos en Dalia. 

Y\i he anunc iado en unja correspon-
cia anter ior que este mes p r o b a b l e ­
mente se consti tuiría en Roma la 
Academia de Santo Toinás de Aquino 
cuya formación encargó Su Sant idad 
al Cardenal de Lucca. 

La prensa católica dá cada vez ma­
yores muestras de valor y talento en 
defensa de las doctr inas católicas, y 
aumenta en número cons iderable . En 
Roma ha comenzado á publ icarse la 
Aurora, periódico dir igido por el S A ­
bio historiador Balan, v íce -harch ive-
ro del Vaticano, y tanto por las for­
mas elegantes, como por la solidez y 
profundidad de los escritos, está des­
t inado á a lcanzar g rande éxito. 

El 7 de Marzo do .1880, iíesta de 
Santo Tomás de Aquino y q u i n c u a ­
gésimo aniversar io de la disputa cien­
tífica, sostenida por el J o v e n Peccí, 
hoy Leon Xl l l , serán recibidos por 
Su Sant idad represen tan tes do las 
Universidades, de las Academias, de 
los cuerpos científicos, de los Insti­
tutos, de los Seminarios , de los Cole­
gios, de los profesores, d e los es tu ­
diantes y otros cul t ivadores del saber 
que vendrán á Roma de todas las 
parles del mundo á rendir homenaje 
á la Sede Apostólica .Monseñor Tripepí 
es el iniciador de este pensamiento . 

El Padre Santo contr ibuye tnucho 
á la resurrección de los buenos estu­
dios en Ital ia. Recientemente ha nom­
brado una comisión que se encargara 
de varios catálogos do la Biblioteca 
Vaticana, y ha dispuesto que en los 

archivos vaticanos se p repare una 
sala para que los estudiosos p u e d a n 
ir allí á consultar los documentos q n e 
necesi ten. 

VARIEDADES. 

Los periodistas católicos no o l v i d a ­
rán nunca , sin duda a lguna , estas 
palabras p ronunc iadas en el Congreso 
por el profesor Brunel l i , director del 
Paese de Perusa: 

«El Cardenal Joaquín Peccí, a h o r a 
Leon XII I , glor iosamente re inan te , 
cuando volví del Congreso católico de 
Florencia (donde tuve el honor de r e ­
presentar Su veneranda persona , como 
hoy represento la de nues t ro ama­
do adminis t rador apostólico monseñor 
Juan Bautista Paslucci), al conocer mi 
intención de fundar en Perusa un 
periódico católico, que hoy es el Paese, 
me dijo: «No podíais da rme mas gra ta 
noticia: yo considero un periódico 
católico, como una verdadera y con­
t inuada misión en mi diócesis.» Y me 
dio án imo, ayuda y abundantes a u x i ­
lies, inculcando la difusión del perió­
dico y recomendándole a Pár rocos , 
sacerdotes y laicos.» ¡Animo pues, oh 
periodistas ca tó l icos , mis quer idos 
amigos y valerosos colegas, án imo! 
Esto que mi Obisjio Joaquín Peccí rae 
ha dicho de Cardenal , rae lo ha r e ­
petido de Papa . . . . Si, el Papa ama á 
los periodistas católicos, conoce sus 
sacrificios, sus fatigas, sus afanes, sus 
disgustos; pero nos dice con el verso 
virgiliano: 

l\i ne cede malis sed contra auaen-
tior ito.n 

El Padre Roux, de la Compañía de 
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dijo á si mismo: «Me creía el mas des-^ 
graciado de los hombres; pero este 
digno sacerdote ha padecido mas que 
yo, y después de haber desfallecido se 
levanta mas animoso. .Voy a ayudar le , 
y quizá Dios se digne consolarme.» 

Era dueño de una gran fortuna, y 
prometió al momento que si Dios le 
conservaba sus hijos daría 100,000 
francos ai Párroco para la reedifica­
ción de su iglesia. Tomada esta reso­
lución, se adelantó h icia el sacerdote, 
que se quedó estupefacto, y le di jo:— 
«Señor cura, lo he oido todo: lo ha 
)ermitido Dios para hacerme ver .que 
lay dolores mas agudos que los míos, 
y para mostrarme en dónde está la 
fuerza y el consuelo. Tengo en Fran­
cia dos hijos gravemente enfermos; 
acabo de hacer voto si Dios me los 
conserva de darle á Vd. 100,000 fran­
cos para su iglesia.» 

El pobre cura se echó á llorar, pero 
db alegría. En cuanto al coronel, e s ­
peró. Al cabo de una semana intermi­
nable llegó una carta. En ella se par ­
ticipaba al pobre padre que contra 
todas las previsíonessus hijos estaban 
curados. 

Dos ó tres años después, el coronel 
conducía á su mujer y á sus hijos á 
una aldea de Silesia para asistir a la 
consagración de una magnífica iglesia 
levantada en honra y gloria de Dios 
consolador.» 

Con aprobación de la auloridad eclesiásüca. 

Imp. de Carlos Verdejo, Almirante, 3 . 

i88o. 

Jesús , predicando en la ciudad de 
Antun, refiere el hecho siguiente: 

«Durante la guerra de 1870, h a ­
biendo sido hecho prisionero un ofi­
cial superior francés, fué relegado por 
los prusianos á una aldea situada en 
un estremo de la Silesia, provincia 
que se encuentra al Nordeste del im­
perio de Alemania Alli este valiente 
coronel se encontró con un párroco 
venerable, con cuya conversación ali­
vió la dureza de su cautiverio. 

ü n dia recibió de su mujer una 
carta en que ésta le decia: «Nuestros 
tres hijos están enfermos y dos se ha­
llan en grande peligro.» Como era 
profundamente cristiano, se fué á la 
iglesia, y alli, prosternado en un rin­
cón oscuro, derramó su corazón deso­
lado delante del consolador del taber­
náculo . En esto entró el cura con un 
papel en la mano y el rostro descom­
puesta. Se va derecho al altdr, se 
hinca de rodillas en una de las gradas, 
y creyéndose solo, esclamó der raman­
do lágrimas: «Dios mio, hace veintidós 
años que me encuentro en esta parro­
quia, y no puedo obtener nada; me 
he resignado hasta hoy, pero ya no 
puedo per.manecer, y hé aqui la carta 
que escribo á mi superior.» 

Y el buen Párroco se puso á leer 
aquella carta pintando con palabras 
llenas de ternura su desaliento y su 
deseo de ret i rarse. Cuando concluyó 
miró fijamente al tabernáculo y escla­
mó: «Jesús mio, no me respondéis,» 
y después de un minuto de silencio. 
«jAh! Es cierto; me decís que si vos 
podéis estar en ese pobre tabernáculo, 
en una iglesia desmantelada, húmeda 
y desierta, bien puedo estar yo t a m ­
bién. Tenéis razón. Hago pedazos mi 
carta y me quedo. Ya se encontrará 
alguna alma generosa que me ayude 
á reparar vuestro santuar io , y c o n ­
c lu i ré mis dias en esta parroquia.» 

El coronel, oyéndole hablar así, se 
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